
  [image: ]


  
    

  


  
    A ella no le agrada Luke Skywalker, por supuesto que no. Ni siquiera se siente atraída por Luke Skywalker no, absolutamente no.

  


  [image: Star Wars]


  Corazón de Jade


  Mama Vader


  [image: Libros Starwars]


  
    Título original: A Heart of Jade


    Autor: Mama Vader


    Arte de portada: Angie_Everhart_victoriassecret.filminspector.com_5


    Publicado originalmente en FanFiction.net


    Publicación del original: 2010


    [image: Fan fiction] Esta historia es fan fiction, no forma parte oficial de la continuidad


    [image: Era de la Rebelión]9 años después de la batalla de Yavin


    


    Traducción: Darth Blindpath


    Revisión: …


    Maquetación: Bodo-Baas


    Versión 1.0


    02.05.20


    Base LSW v2.22

  


  Declaración


  Todo el trabajo de traducción, revisión y maquetación de este relato ha sido realizado por admiradores de Star Wars y con el único objetivo de compartirlo con otros hispanohablantes.


  Star Wars y todos los personajes, nombres y situaciones son marcas registradas y/o propiedad intelectual de Lucasfilm Limited.


  Este trabajo se proporciona de forma gratuita para uso particular. Puedes compartirlo bajo tu responsabilidad, siempre y cuando también sea en forma gratuita, y mantengas intacta tanto la información en la página anterior, como reconocimiento a la gente que ha trabajado por este libro, como esta nota para que más gente pueda encontrar el grupo de donde viene. Se prohíbe la venta parcial o total de este material.


  Este es un trabajo amateur, no nos dedicamos a esto de manera profesional, o no lo hacemos como parte de nuestro trabajo, ni tampoco esperamos recibir compensación alguna excepto, tal vez, algún agradecimiento si piensas que lo merecemos. Esperamos ofrecer libros y relatos con la mejor calidad posible, si encuentras cualquier error, agradeceremos que nos lo informes para así poder corregirlo.


  Este libro digital se encuentra disponible de forma gratuita en Libros Star Wars.


  Visítanos en nuestro foro para encontrar la última versión, otros libros y relatos, o para enviar comentarios, críticas o agradecimientos: librosstarwars.com.ar.


  ¡Que la Fuerza te acompañe!


  El grupo de libros Star Wars


  Mara Jade no se encontraba feliz.


  No en absoluto.


  Sus actividades comerciales no andaban bien. En absoluto. Después de la Batalla de Bilbringi[1], las negociaciones habían fracasado, y la nave en la que oficiaba de tripulante, la Etherway[2] requería de algunas reparaciones menores, pero vitales, así que se encontraba varada en aquel desolado planeta de Tangrene[3], hasta que dichos arreglos pudieran ser completados. Para colmo de males, acababa de descubrir una traición esencialmente trivial, pero completamente irritante, por parte de uno de sus contactos. Y lo peor de todo, no se le había permitido hacerse cargo de él.


  Se trataba de algo con respecto a traficar una nueva hoja que contenía sustancias alucinógenas, o alguna basura por el estilo.


  Honestamente, la vida había sido más simple cuando era la Mano del Emperador. Las reglas eran pocas y directas. Si el Emperador se sentía contrariado, entonces alguien debía pagarlo con su vida. ¿Acaso las cosas podían ser más sencillas?


  Pues bueno, todos los sucesos se habían ido enredando, y en aquel momento, las circunstancias estaban muy complicadas. Parecía que las reglas cambiaban de un día para el otro. Allí estaban los chicos buenos, y los chicos malos. Y allí también estaba Mara Jade. Aunque por el momento, no estaba muy segura de en qué parte del esquema actual, podía encajar mejor, y todo ello la molestaba más de lo que estaba dispuesta a admitir.


  Y por supuesto, estaba Luke Skywalker: el irritante Maestro Jedi, justamente había escogido ese momento para regresar a su vida, de manera subrepticia. De alguna manera, aunque ella se encontraba en un agujero perdido de la galaxia, no se sorprendió mucho cuando la sincera cara —sin ninguna sombra de falsedad— de su antiguo némesis, se apareció a su lado, irradiando aquella amplia sonrisa que provocaba que las mandíbulas de Mara empezaran a contraerse.


  ¿Acaso este día podría ponerse peor?


  Dejando escapar un evidente suspiro, tomó otro sorbo de su bebida. Tenía la sensación de que iba a necesitarlo. Pero todavía sintiéndose poco satisfecha, Mara consumió de golpe todo el contenido de su vaso, y le hizo una seña al camarero para que le trajese una nueva bebida.


  Podría haber jurado que escucharía un bufido de burla por parte de Skywalker, pero cuando ella se le quedó mirando de manera cortante, la expresión de su rostro parecía ser de una completa inocencia.


  Quizás demasiado inocente.


  Sí, aquella era una apariencia que al muchacho granjero le sentaba bastante bien. Frunció el ceño frente a su incómoda presencia, como para demostrarle que no se sentía tan deslumbrada como lo estaba todo el resto de la galaxia.


  Por debajo de aquella juvenil apariencia exterior, acechaba el corazón de un hombre muy peligroso. Él no era todo dulzura e inocencia, sin importar cuán grandes o azules pudieran ser sus expresivos ojos, ni tampoco, cuán franca pudiera parecer su sonrisa. De manera extraña, ella parecía ser la única persona que lograba ver más allá de esa adorable fachada.


  Sus ojos se entrecerraron cuando fue objeto de un guiño audaz por parte de Luke.


  ¿Ya lo ven?


  Pero él solía hacer cosas tan desconcertantes como ésa. ¿Qué dulce muchacho granjero podría siquiera pensar en hacerlas? ¿Y qué quería significar todo aquello? En vano, empezó a preguntarse qué parte del cuerpo de Luke debería cercenar para hacerle pagar por su atrevida imprudencia. Quizás él debería aprender a guardarse para sí mismo, aquellos incómodos guiños, y las ocultas intenciones que había detrás de los mismos.


  —Y ahora, ¿cómo se supone que debemos continuar? —la reprendió Luke delicadamente—. Esto no es muy amable de tu parte. Mientras tanto, yo estoy aquí tratando de comportarme de manera educada.


  Su labio inferior protruyó ligeramente, como si quisiera hacer notar que ella estaba hiriendo sus sentimientos.


  Correcto. Eso es lo que él quiere que crea.


  —Sal de mi cabeza —le ordenó, sorbiendo un trago de la nueva bebida que el camarero acababa de depositar en la barra, delante de ella.


  —Bueno, en verdad no estaba tratando exactamente de meterme en tu cabeza —admitió Luke.


  Le tomó un momento descubrirlo, pero entonces Mara comprendió que había una gran cantidad de insinuaciones provocativas en sus palabras. Una vez más, sus ojos se entrecerraron para mirarlo, pero él simplemente se limitó a devolverle la mirada de una forma tan inocente, como solía hacerlo siempre.


  No. Con toda seguridad no había sido nada de eso.


  Incluso en su momento menos decente, Luke jamás hubiera podido estar insinuando algo como eso… No.


  Sacudió su cabeza, todavía incapaz de disipar por completo el recelo que sentía.


  —¿Qué es lo que deseas? —profirió Mara.


  —¿No podría estar tan sólo buscando disfrutar del placer de tu compañía? —le preguntó Luke con un sedoso y delicado tono de voz.


  Mara resopló, retirándole la mirada. Sabía exactamente qué clase de expresión podría estar formándose en aquel rostro en ese momento. Unos ojos grandes y sensibleros que rezumaban sinceridad, una amplia sonrisa tirando de aquellos labios tan suaves…


  De acuerdo, será mejor que acabemos con todo esto.


  —En serio, ¿qué estás haciendo en este perdido y repugnante rincón de la galaxia?


  Los hombros de Luke se encogieron.


  —No mucho.


  —Por supuesto —declaró Mara de manera escéptica—. ¿Así que el gran Maestro Jedi tan sólo está vagabundeando por todo el universo, por el simple placer de hacerlo?


  —Yo no he dicho eso —la corrigió Luke—. Tan sólo he dicho que no estaba haciendo cosas demasiado importantes.


  —De acuerdo. Ya veo a dónde quieres llegar con todo esto —se burló Mara—. Tan sólo deseas mantener la farsa de todo eso de la condenada mística Jedi, ¿no es verdad?


  —Eso es lo que tú crees —murmuró Luke con una sonrisa maliciosa, que le hacía verse más Jedi y más misterioso que nunca.


  —¿Por qué sigo aquí escuchándote? —le preguntó Mara, consciente de cuán exasperadas sonaban sus palabras.


  —Uno de los grandes misterios de la vida —le contestó Luke.


  —O quizás sea porque tengo aquí a un Jedi acosándome —musitó Mara.


  —Me ofende que puedas pensar algo así de mí —exclamó Luke, ingeniándoselas para verse a la vez, insultado y divertido.


  Ésa era otra de las expresiones que le sentaban bastante bien. Uno de los puños de Mara empezó a contraerse. Resultaba muy tentador el pensar en darle un golpe, tan sólo por el sencillo placer de hacerlo. Se preguntó cómo reaccionaría Luke, si ella se decidiese a hacerlo.


  Probablemente, tan sólo se frotaría la mejilla, y le dedicaría aquella misma sonrisa tan correcta y tan exasperante que siempre tenía a flor de labios. Mara no pudo contener un nuevo suspiro. Todavía estaba intentando decidir cuán fuertemente deseaba golpearlo en una de sus sienes, cuando el día empezó a ponerse peor aún.


  Debía haberlo sospechado.


  —¡Vaya, si es Mara Jade!


  Ella logró reconocer de inmediato aquella voz.


  Y yo que pensaba que el día no podía ponerse peor.


  Conteniendo a duras penas una mueca de desagrado, Mara se dio la vuelta, y fingió una gran e hipócrita sonrisa de bienvenida en su cara.


  —Hola, Renna[4] —la saludó Mara, sonriendo afectadamente, y recibiéndola con el aflautado tono de voz de sus mejores épocas como cortesana.


  —Vaya, vaya —le respondió Renna a Mara, dejando que su mirada recorriese de arriba hacia abajo todo el cuerpo de Luke, mientras todavía estaba dirigiéndose a ella—. ¿Cuánto tiempo ha pasado?


  Mara empezó a reírse.


  No el suficiente.


  —A tu edad, no es muy educado el hablar acerca del paso de los años, ¿no te parece, Renna?


  La expresión en el rostro de Renna palideció por tan sólo un momento, y Mara Jade sintió una punzada de satisfacción.


  ¡Toma eso[5]!


  Y entonces, la espigada belleza de cabellos oscuros, logró recuperarse de una forma admirable, y le dirigió a Luke, una mirada seductora.


  —¿Y quién es tu encantador amigo, Mara?


  Se relamió los labios, a la par que no dejaba de contemplar a Skywalker. Sus ojos continuaban aquilatándolo, de igual forma a la de una mujer que estuviera decidiendo qué clase de joya era la que deseaba comprar.


  —Luke, ella es Renna —los presentó Mara de manera cortante—. Renna, éste es Luke.


  Y en el momento en que Renna pensaba que ya le estaban entregando a Luke en bandeja de plata, un nuevo pensamiento se atravesó por su cabeza.


  Casi con la velocidad de un bláster.


  Los ojos de Renna empezaron a entrecerrarse, y luego los abrió como platos.


  —No… ¿acaso eres ése Luke Skywalker?


  Sus pestañas empezaron a «hacerle ojitos» sin el menor disimulo, y a Mara se le cruzó la repentina idea de que le agradaría arrancárselas… pero de una en una.


  Para satisfacción de Mara, Luke se puso de pie de inmediato, obviamente incómodo por el hecho de haber sido reconocido. Luke Skywalker era uno de los pocos seres en la galaxia que no apreciaba el ser famoso. De hecho, menospreciaba aquella circunstancia. Aunque él nunca se lo había mencionado, Mara lo sabía con tal certeza, que aquello hizo que se sintiese sorprendida de sí misma. Sin embargo, Renna no parecía haberse percatado de la reacción fastidiada de Luke, y continuaba con su típica forma de ser poco delicada. Colocando una mano libertina sobre el brazo de Luke, Renna soltó una risa trepidante que casi hizo que Mara empezase a chillar. Pero por supuesto, después de haberle arrancado las cuerdas vocales a Renna.


  Luke le dirigió a Mara, una especie de mirada frenética.


  ¡Sálvame!, parecía decirle.


  Renna empezó a propasarse con Luke de una forma que podría haber hecho que fuese arrestada en al menos cinco sistemas estelares. Luke engulló un gran bolo de saliva, e intentó apartarse un poco de la asfixiante mujer. Todo fue en vano. Renna estaba comportándose de una manera francamente descarada, y todo lo que deseaba en aquel momento, era atrapar a ese hombre. La expresión en la cara de Luke, no tenía precio, y hacía que casi valiera la pena el dejarlo abandonado en las garras de Renna.


  Aquello fue suficiente para que Mara se echara a reír. En ese momento, Renna se inclinó más hacia él, y susurró algo al oído de Luke; algo que hizo que el rostro de éste, se pusiera completamente encarnado. Mara se puso a reír aún con muchas más ganas.


  Para ese momento, la expresión de Luke ya se había vuelto exasperada… pero por encima de todo, el Gran Maestro Jedi se veía desesperado.


  Mara decidió que de esa forma, era como Luke empezaba a gustarle.


  Y entonces, sus facciones cambiaron por completo, y algo casi malicioso se deslizó en medio de esos ojazos de color azul. Y es que le estaba dedicando aquella sonrisa inocente, de grandes ojos bien abiertos, que tan bien conocía ella… a Renna.


  Aguarden un minuto. Esto no está bien. Esa sonrisa me pertenece a…


  Sus carcajadas se apagaron.


  Ahora, esto ya no era nada divertido. Ese pequeño cambio en la situación, era la cosa más alejada de lo que pudiera considerarse como algo divertido. Luke se inclinó sobre Renna, y le correspondió el pequeño susurro en su oreja.


  Mara decidió que realmente Renna no necesitaba tener esas dos orejas. Bien pudiera sacrificar una en nombre del compañerismo de antaño. Los grandes labios carnosos de Renna, ya estaban acercándose peligrosamente a la garganta de Luke, cuando Mara se puso de pie de improviso.


  De alguna manera, y de forma inesperada, toda su bebida terminó derramándose sobre el vestido de Renna. Realmente, aquello era algo embarazoso, pensó Mara, mientras Renna frotaba frenéticamente con sus manos el costoso atuendo.


  —¡Oh! —exclamó Mara.


  A decir verdad, Renna le había pisoteado el pie, con el congestionado rostro, completamente iracundo y encarnado. Mara pensó que en realidad, toda aquella situación era una mejora, aunque quizás Renna pudiera no estar tan de acuerdo con ello. Ella realmente se veía ofuscada. Quizás el vestido fuera uno de sus favoritos.


  —Oh, lo lamento tanto —se disculpó Mara con gran profusión, dándole algunas fuertes sacudidas ella misma a la vestimenta—. ¡Soy tan klutz[6]!


  Los labios de Luke se contrajeron fuertemente, pero en esos ojos azules, lograba adivinarse un irreverente brillo divertido.


  No eres un tan inocente como cabría esperar de un muchacho granjero, ¿no es cierto Skywalker?, hubiera querido decirle Mara.


  Pero por supuesto, no podía expresar aquellos pensamientos en voz alta. Eso habría sido demasiado descortés de su parte.


  En lugar de ello, le sonrió afectadamente, pero Luke se volvió de costado con premura.


  Y empezó a toser.


  Pero ese repentino acceso de tos, se escuchaba sospechosamente como una risa sofocada.


  —Gee[7], Renna, sería mejor que te quitaras eso, y lo mandases a la lavandería —se compadeció Mara, con un chasquido de su lengua—. Con toda seguridad, esa mancha no va a salir.


  Renna le clavó la mirada a Mara, y decidió retirarse del lugar, sin dirigir una palabra a ninguno de los dos.


  —Parece ofuscada —admitió Luke, mientras sus ojos iban detrás de la espigada y furiosa figura.


  —Hmm… —murmuró Mara, frunciendo sus labios pensativamente—. ¿Realmente lo crees?


  —Es divertido —declaró Luke—. Nunca me imaginé que pudieras ser tan torpe.


  —Hay muchas cosas acerca de mí, que no conoces —le informó Mara con algo de malicia.


  Luke la miró de arriba abajo, y levantó una ceja.


  —Estoy presto a aprenderlas, en cualquier momento en que te decidas a enseñármelas —le susurró, dejando deslizar un sutil toque lascivo en medio de su voz.


  —Por supuesto —replicó Mara—. ¡Como si eso alguna vez fuera a suceder!


  Luke se inclinó hacia ella, y colocó sus labios cerca de su oído.


  —Descubrirás que puedo aprender muy rápido.


  Y antes de que Mara pudiera tener la oportunidad de esgrimir —o incluso de empezar a pensar— lo que pudiera haber sido una salida brillante, Luke comenzó a alejarse, silbando despreocupadamente por lo bajo.


  Notas


  
    [1] Batalla de Bilbringi: fue la batala final de la Campaña de Thrawn, en el año 9 DBY, librada entre las fuerzas imperiales, al mando del Gran Almirante Thrawn, y las fuerzas combinadas del ejército de la Nueva República, y la Alianza de los Contrabandistas. Fue el segundo encuentro desarrollado en Bilbringi, entre los dos lados de la Guerra Civil Galáctica. N. del T. <<

  


  
    [2] Etherway: una de las naves de Talon Karrde. Se trataba de un Transporte Action V modificado, de la Corporación Corelliana de Ingeniería. Algunas veces operaba bajo el alias de Garret’s Gold. La Etherway estuvo presente durante el encuentro de la Alianza de Contrabandistas en Hijama. Después de haber sido confiscado en Abregado-rae, Aves se encargó de pilotarlo durante la Batalla de Bilbringi. N. del T. <<

  


  
    [3] Tangrene: era un escarpado mundo montañoso, casi completamente desprovisto de vegetación y agua, situado en el Sector de Morshdine, en los Territorios del Borde Exterior. El día duraba 29 horas estándary el año, 356 días. La especie nativa de Tangrene, estaba conformada por pacíficos nómadas. N. del T. <<

  


  
    [4] Renna Strego era la capitana del Star Traveler, una experimentada contrabandista y piloto que era parte de la compañía de contrabandistas de Roa. Strego luchó en la batalla de Nar Shaddaa. N. del T. <<

  


  
    [5] Juego de palabras: Take That («toma eso») es el nombre de un carguero ligero corelliano YT_1210, que era propiedad y estaba capitaneado por Falan Iniro, y que resultó destruido en la Batalla de Nar Shaddaa por parte del carguero ligero de clase carraca Renthal’s Vigilance. N. del T. <<

  


  
    [6] Klutz: torpe. N. del T. <<

  


  
    [7] Gee: interjección lastimera. N. del T. <<
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